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			Profecía 


			 


			Antes que la búsqueda quede completa 


			un hijo de la guerra emergerá 


			de la tierra del bien obsoleta 


			del fruto del hielo tras mar. 


			 


			Aún el niño sin vida oculto 


			hasta el día permanecerá 


			en el que su alma acepte 


			el poder más alto jamás. 


			 


			La muerte del lazo más unido 


			la fuerza dará al portador 


			cuando el futuro sea visto presente 


			por quien el lazo más fuerte rompió. 


			 


			Un héroe oculto al mundo 


			destinado a truncar el mal 


			creado ante la ira de un dios maldito 


			que ya nunca más renacerá 
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			Prólogo 


			 


			Otoño de 1850 


			 


			Hacía mucho tiempo que la ciudad de Kansid no vivía una tormenta así. Las estrellas se escondían tras un cielo tenebroso y el manto de oscuridad se perdía en el horizonte. Las banderas, desgastadas por el tiempo, ondeaban con violencia, de un lado para otro, azuzadas por el viento. 


			Sólo una pequeña luz se proyectaba desde uno de los ventanales del torreón del castillo, donde la lluvia irrumpía con fuerza, mientras los truenos resonaban por doquier y la luz titilante de los rayos revelaba el movimiento que reinaba en la capital. El agua se adentraba en el castillo por el ventanal iluminado, donde una figura de anchos hombros oteaba el horizonte con expresión severa. 


			Se pasó la mano por el pelo, largo y denso, para despejarse la cara del agua. Bajó la vista. Amplios jardines con vegetación importada de todos los rincones del mundo conocido rodeaban el castillo. Pero ahora el verde mar que antaño deleitaba a la nobleza y reyes de la capital estaba cubierto de hollín y humo. 


			Desalentado, paseó la vista a su alrededor. Un poco más lejos, en las lindes del jardín y más allá del patio de armas, un muro separaba el territorio real del resto de la ciudad. Su antiguo dueño, el rey Ardalion IV, había muerto en la última batalla de Delton, mientras intentaba recuperar el control de la isla más próspera del reino. El valeroso acto no había tenido buen fin y había dejado al reino yermo, pues el anciano rey no había dejado descendencia alguna. 


			Desde entonces, un consejo de nobles gobernaba el reino, pero se reunían a escondidas, protegiéndose de la guerra. Sólo unos pocos regidores, militares y figuras influyentes permanecían tras los muros del castillo, en claro desafío a los invasores. 


			 


			* * *


			 


			Más allá del muro una ancha calle avanzaba hasta las puertas de la ciudad. A su alrededor se aglomeraba el pueblo: cerca del palacio se encontraban las casas más grandes y señoriales, todas ellas vacías ya, abandonadas por sus dueños, nobles en su mayoría; a medida que el castillo quedaba más lejos, las casas empequeñecían y los barrios se volvían más marginales, hasta convertirse en una hilera de míseras barracas. Desde la torre ya ni siquiera llegaba a distinguirlas. 


			El perímetro de la ciudad estaba delimitado por un nuevo muro, más largo y ancho que el anterior. Más allá todavía, los campos sembrados rodeaban la ciudad. Pero no se habían podido recoger a tiempo.  


			Kansid había sido edificada hacía miles de años en la pequeña isla emergente en el centro del lago Lorzal. Un enorme puente la había unido a tierra desde entonces. Aun tras tanto tiempo, era difícil imaginar cómo habrían construido un puente tan majestuoso suspendido sobre el agua.  


			La tormenta se mantenía imparable y los rayos que aparecían por entre las nubes permitían ver durante unos instantes el ajetreo en la calle principal. Centenares de diminutas figuras se movían arriba y abajo con antorchas en la mano. La mayor parte de ellas se encontraba en la muralla más limítrofe de la ciudad.   


			De allí procedía el ruido del entrechocar del hierro. Las espadas y los escudos hacían su trabajo salvando las vidas de sus portadores y arrebatando las de sus enemigos. Mientras un ejército defendía hasta el último aliento la posición, el otro se esforzaba para conseguirla para sí. Si la defensa de esa muralla caía, no habría lugar para escapar ni oportunidad de rendirse.  


			La mayoría de chozas y campos ardían en llamas, cuando no estaban calcinados por completo. El puente, el orgullo de Kansid, era pisoteado por un ejército que destrozaba todo a su paso. La ciudad, antaño llena de vida, estaba habitada sólo por muertos e invasores. 


			Helmun escuchó los gritos de las tropas enemigas mientras un mar de soldados se abalanzaba sobre las puertas del muro interno. Por suerte, ese ataque se estrelló en la férrea defensa de sus compañeros, que mantenían el castillo y sus vidas a salvo. Por el momento. 


			Admiraba la tenacidad de aquellos soldados que defendían la ciudad hasta su último aliento, pese a saber que no tenían ninguna posibilidad. Le hubiera gustado bajar a ayudarlos y, en un acto reflejo, pasó la mano por el mango de su martillo, con deseos de venganza. Pero su sitio estaba en la torre. Además, tras una larga carrera militar, gracias a la cual había obtenido el alto cargo que ostentaba, sabía que su fuerza ya no era la de antes; su brillante armadura de láminas de hierro ya le pesaba e incomodaba.  


			Ladeó la capa de seda azul, bordada en oro en sus extremos y con el dibujo central de un sol con dos lunas a su alrededor, una creciente y otra menguante, símbolo de lo que antaño había sido el gran reino que, sospechaba, veía ahora por última vez. 


			Apartó la mirada de la ciudad para volver a su sitio en la amplia mesa situada en medio de la sala. El resto del grupo no había dejado de discutir acaloradamente ni un momento. Aquella sala era la que siempre había utilizado el rey para cerrar pactos con sus aliados, una estancia amplia y rectangular, con el techo muy alto, a unos seis metros del suelo. En el centro, una gran mesa redonda con asientos para veinte personas se hallaba ocupada por unas diez figuras. Cinco ventanales esculpidos en las paredes proyectaban la luz de la sala al exterior. Una única puerta daba acceso a la habitación, desde la que se veía una sinuosa escalera. Las paredes estaban adornadas con tapices azules y cuadros conmemorativos de la dinastía centenaria que había poseído el castillo. Ahora se utilizaba como improvisada sala del Consejo, donde los representantes de las razas allegadas al antiguo reino debatían sobre una decisión crucial. 


			Helmun se frotó la barba morena y rizada mientras meditaba sobre los últimos acontecimientos. 


			Durante todos estos años, no había podido imaginar que todo su esfuerzo para erradicar el mal acabaría de esta forma. Cuando se enteró de la reaparición de Marfor, el antiguo caudillo que años atrás había puesto en jaque al reino humano, supo que su venganza sería estremecedora y su devastación sin límites. 


			A día de hoy, no podía comprender cómo había logrado escapar de su confinamiento, aislado del mundo y atrapado por los hechizos más sofisticados y poderosos de los mejores magos del mundo. 


			Algunas de las razas de los seis archipiélagos se habían unido a su ejército para combatir al enemigo, pero todo intento de resistencia había sido en vano. Las hordas de Marfor, compuestas por mercenarios, humanos traidores y seres de otras razas como slicers e incluso –según se rumoreaba– troles destructores, los habían superado. Helmun no culpaba a los traidores, pues muchos hombres se habían unido al feroz caudillo tras verse incapaces de hacerle frente, como la única posibilidad de salvar sus tierras y sus vidas. 


			La antigua Alianza de razas, liderada por los humanos, había tratado de ganarse a tantos pueblos como pudo o de liberar a aquellos que yacían bajo el dominio de Marfor, pero pronto descubrieron que no podían hacer frente a sus ejércitos sin arriesgarse a perder más territorio.  


			Así pues, dejaron a muchos inocentes atrás, que murieron o engrosaron las filas enemigas. 


			De repente, el resplandor de un rayo iluminó la estancia y sacó a Helmun de sus pensamientos. De inmediato, prestó de nuevo atención a lo que se discutía en la reunión. 


			–Debemos tomar una decisión, el bebé no puede quedarse aquí. Las mesnadas de Marfor no tardarán en romper nuestras defensas –aconsejó Bartim, el Snic–. General Helmun, ¿qué creéis que debemos hacer? 


			Él se tomó su tiempo para pensar qué iba a decir, mientras observaba la cara del snic. Esos seres semejantes a aves siempre le habían parecido unas criaturas demasiado reservadas para su gusto, pero reconocía su gran dominio de la magia, ya que sus habilidades en ese campo excedían los sueños de cualquier mago reputado. Los pocos snics aún existentes vivían mezclados entre la población de las antiguas razas del mundo, ajenos a sus problemas y siempre sumidos en el ensimismamiento. 


			No obstante, Bartim era la excepción de los suyos, ya que había aceptado de buen grado formar parte del Consejo de los Seis Archipiélagos, donde los consejeros de las razas libres se reunían para decidir el destino de sus pueblos. El número de participantes en el Consejo había aumentado tras su aparición inesperada, aunque, por otro lado, una de las razas más importantes del consejo había desoído la llamada. Los slavens se escondían en sus tierras del sur, distanciados del conflicto y renuentes a tomar partido.  


			Helmun iba a contestar, pero otro de los miembros del Consejo se le adelantó: 


			–Debemos esconderlo, no podemos permitir que Marfor se apodere del bebé, al menos no hasta que pueda enfrentarse a él. Sugiero que lo enviemos a Athalia, nuestra capital. En las profundidades marinas estará a salvo. Ni siquiera el poderoso Marfor es capaz de llegar a nuestra ciudad –habló el luf. 


			Los lufs, criaturas anfibias que vivían en las profundidades del mar del Este, Galernal, eran una de las razas que, desde siempre, más había estrechado su relación con los humanos. Incluso en estos momentos de necesidad los apoyaban. Pese a ser una raza pacífica que no había intervenido en grandes guerras, las circunstancias los habían obligado a tomar parte en aquélla. 


			–No ckonsentiré que se lleve a ckabo una idea ttan ridíckula. ¿Por qué ttenemos que ckonfiarlo a vuesttra raza? La histtoria revela que vosottros no sois alguien en quien se pueda ckonfiar –afirmó el karck, que se sentaba al lado de Helmun–. En nuesttros desierttos esttará más prottegido que en las profundidades marinas. 


			Los karcks eran parecidos a los lufs, aunque dotados de más fuerza física. Eran lagartos del desierto, robustos y del color de la arena. Sin duda se trataba de la raza de logros técnicos más avanzados y que más secretos guardaba para ella misma, ya que eran muy reservados con sus descubrimientos. Su más preciado tesoro era un arma alargada de metal brillante llamada taar, cuyo poder devastador era conocido en todos los reinos. 


			Una gran enemistad se había fraguado entre karcks y lufs a lo largo del tiempo, alimentada por un sinfín de crímenes y conflictos. Helmun sabía que sólo la enorme amenaza que Marfor y sus ejércitos representaban había permitido que ambas razas llegaran a un entendimiento. Se encontraban en la misma situación que todos ellos: entre la espada y la pared, y la única posibilidad de superarla era unir las fuerzas. 


			–¿Acaso habláis, vos, karck, de traición por parte de alguien que es vuestro aliado? Deberíais cambiar de opinión y apoyar la idea, pues en nuestros reinos submarinos él nunca podrá ser descubierto; el fondo del mar es mucho más seguro que vuestro país sometido a Marfor. Con esas rudas palabras vuestras sólo hacéis patentes, ante los demás miembros de este Consejo, vuestras ambiciones egoístas: es evidente que queréis apoderaros del niño y de su valiosa profecía –fue la réplica del luf. 


			El Consejo fue entonces un tumulto de gritos y amenazas, que un bramido estentóreo y un poderoso puñetazo en la mesa apaciguaron de golpe: 


			–¡Silencio! Nuestra Orden es la más indicada para custodiar la única arma capaz de detener a Marfor y a su ejército. Y no veo justificado que una raza que nunca hasta ahora ha participado en una batalla decida tales estrategias. 


			Quien había hablado era un guerrero de la Marca Sagrada, y fue ocasión para que los ojos de Helmun se posaran sobre su valiente compañero. Pese a que Helmun poseía una constitución admirable, se veía un tanto empequeñecido ante la robustez y corpulencia de los guerreros de la Marca Sagrada, los cuales, de todos modos, pertenecían casi a la misma raza que él. Aquellos humanos a los que su dios Bator había dotado de una fuerza prodigiosa eran dignos de respeto y temor a partes iguales. 


			–Perdonadme, Galer –declaró Helmun en tanto observaba al guerrero de la Marca Sagrada con ojos cansados–, pero gracias a estas raza hemos descubierto el ataque de Marfor con antelación. No obtendremos nada que resulte en provecho de todos nosotros si seguimos discutiendo, así que busquemos una solución que a todos nos resulte beneficiosa. 


			–De poco nos ha servido saber que Marfor iba a atacar si nuestros aliados ya han sido derrotados, es más… 


			Pero las palabras de Galer fueron ahogadas por un estruendo que sacudió toda la estancia. La pared de la sala de reuniones, donde hacía unos instantes Helmun se apoyaba, reventó y se derrumbó sobre los miembros del Consejo. La estancia se llenó de escombros. 


			Al fragor causado por el derrumbe lo siguieron unos momentos de silencio, mientras Helmun salía de entre los escombros sacudiéndose el polvo de la ropa.  


			El general miró a su alrededor buscando al niño. Milagrosamente, éste se encontraba en su cuna alejado del desprendimiento; las rocas no habían llegado hasta él. No se había despertado, pese al ruido de la batalla. 


			–¡Ya están aquí! –exclamó Galer mientras desenfundaba su afilada espada larga. 


			Helmun lanzó una mirada furtiva por el agujero de la pared y vio que una masa de antorchas se precipitaba al interior de las murallas y colmaba el patio de armas. A su paso se acumulaban las casas en llamas y los montones de cadáveres. 


			–¡Atrancad las puertas, no los dejaremos pasar tan fácilmente! –ordenó Helmun empuñando su propia arma. 


			–¡Tenemos que esconder al bebé, rápido! –exigió el luf. 


			–Yo me encargo –dijo Bartim. Acto seguido pronunció unas palabras que Helmun no pudo entender. Al instante, la cuna que había estado delante de él desapareció. 


			–¿Qué has hecho? ¿Dónde te lo has llevado? –aulló Galer. 


			–Tranquilo –respondió el snic–, el niño sigue en su sitio, pero ningún ojo, por perspicaz que sea, podrá divisarlo. 


			Helmun no quiso saber cómo había logrado tal proeza. Sus conocimientos sobre la magia eran limitados y nunca se había sentido especialmente atraído por el misticismo que conllevaba manejar los elementos a voluntad. 


			Antes de que tuvieran ocasión de atrancar la puerta, cuatro soldados con vestiduras de guerra la franquearon. A uno de ellos lo habían herido en el brazo derecho, que la sangre cubría por completo. 


			–¡Han tomado las murallas interiores y se están abriendo paso hasta el castillo! ¡Lord Helmun, debéis huir! 


			El general tomó una decisión: 


			–Mi hora ha llegado, es necesario que os llevéis al bebé y lo pongáis a salvo. En el gran salón hallaréis la salida que conduce lejos de la ciudad. Miembros del Consejo, ¡nuestro deber en esta última batalla será cubrir su retirada! 


			De repente, detrás de los defensores aparecieron dos seres de silueta alargada y lenguas siseantes. Uno de los seres se abalanzó sobre uno de los soldados y con su cuchilla le rebanó el cuello. El hombre cayó de inmediato en medio de un charco de sangre.  


			El otro ser se dirigió con rapidez hacia Helmun blandiendo su daga, afilada y mortal. El general, pillado por sorpresa, estaba con la guardia baja. El ser alargado ya estaba sobre él, a punto de atravesarlo sin remedio, cuando escuchó un zumbido que provenía del largo taar del karck. 


			El atacante cayó inerte ante él.  


			–Maldittos slicers, los odio más que a ckualquier otra ckosa –gruñó el karck–. Ttras la ckaída de nuesttra ciudad saquearon nuesttras aldeas y pasaron a ckuchillo a nuesttras esposas e hijos. –El robusto reptil del desierto soltó una maldición mientras escupía sobre el slicer muerto. A pocos pasos yacía el otro slicer, que también había sido abatido. 


			Helmun se recompuso: 


			–Muchas gracias. No debemos bajar la guardia, estos dos sólo eran rastreadores. 


			No bien había pronunciado esas palabras, una docena más de slicers irrumpió en la sala. Uno de los primeros cayó atravesado por otro disparo del karck. El segundo encontró la muerte en la larga espada de Galer. Un humano cualquiera ni siquiera habría podido levantar esa arma enorme que el guerrero de la Marca Sagrada blandía con gran soltura. Era demasiado pesada para que las pequeñas dagas que blandían sus enemigos pudieran desviar su trayectoria. Sus puñales quedaban rebanados con la misma facilidad con que la espada atravesaba su carne escamosa.  


			–¡Que Bator todopoderoso sea nuestra mayor arma y nuestra mejor protección, confiemos en él y él nos ayudará! –oró Galer a su dios, el dios guerrero por excelencia, para que lo protegiera en la lucha.  


			Los otros miembros del Consejo también entonaban sus plegarias: convocaban a sus dioses para cobrar coraje y para que el miedo no les nublara la vista y les impidiera acabar con sus enemigos. 


			Helmun rezó a Ivinar, la diosa de la inteligencia y la sabiduría, y también a Bator. Agarró con gesto experto el martillo de guerra dorado que llevaba sujeto al cinturón y lo ondeó en el aire en actitud amenazante.  


			No cesaban de entrar hombres-serpiente en la sala. El general miró a su alrededor y vio como, con sus últimas fuerzas, el luf asestaba un golpe mortal con una de sus extrañas armas sobre el cuello de uno de los slicers, mientras caía traspasado por la lanza de otro enemigo.  


			Sin pensar en la muerte de su compañero, hundió su arma sobre la cabeza de otra serpiente. No debía llorar ahora por la vida de un amigo, sino concentrarse en no perder la suya.  


			A poco, pudo contemplar que otros dos miembros del Consejo, y los soldados del rey, caían ante las innumerables estocadas de los slicers. 


			Mientras tanto, Galer se batía con gran destreza frente a tres hombres-serpiente. Tras una finta de su espada, rebanó uno de sus cuatro brazos al guerrero más cercano, que cayó al suelo junto con su escudo en medio de un charco de sangre verdosa. El slicer herido aulló y lo acometió ferozmente, pero el guerrero de la Marca Sagrada era un buen luchador y paró el golpe con facilidad. Galer estaba listo para volver a atacar, pero cuando iba a hacerlo las tres serpientes retrocedieron y permanecieron fuera de su alcance. 


			 


			* * *


			 


			Helmun no comprendió aquel movimiento hasta que un terrible rugido gutural paralizó la lucha por unos instantes. Dos nuevas siluetas se dibujaban en el vano de la puerta, una considerablemente más grande que la otra.  


			La piel del gigante era de color grisáceo y textura áspera, y desprendía un olor fétido que se extendió con rapidez por toda la sala. Tenía la cara redonda y pequeña en relación con su cuerpo musculoso, estriado por multitud de cicatrices, que hablaban de su participación en varias batallas. Pinturas de guerra azules lo cubrían por completo y le daban un aspecto aún más terrorífico. Una máscara hecha con una calavera que, por su tamaño, debía de provenir de un ejemplar de su propia raza, le confería un aura de fiereza suficiente para infundir temor en el más valeroso de los hombres. Una coraza muy rústica le tapaba parcialmente el pecho y en sus hombros reposaban unas enormes planchas de madera que le servían de hombreras y de armas para arrollar a sus enemigos. Unas exiguas pieles de animales cubrían sus genitales. El trol sostenía un gran garrote de madera salpicado de muescas y manchas de sangre de anteriores combates.  


			Corrió hacia el contrincante más cercano a él mientras alzaba su arma. Cuando estuvo delante del karck dejó caer el garrote a gran velocidad sobre el hombro del reptil del desierto, que, petrificado por el miedo, no pudo esquivar semejante golpe. El arma del trol se hundió en su cuerpo inerte y se oyó un crujir de huesos mientras la sangre salía despedida con violencia.  


			Galer, que estaba muy cerca de la escena, no tuvo tiempo de socorrer al karck, pero tampoco lo tuvo para lamentarse, porque el gigante se había fijado en él. Cualquier otro humano habría intentado huir, pero el guerrero de la Marca Sagrada había sido bendecido por el propio Bator. Su Orden afirmaba orgullosa que nadie ni nada podía vencerlos en un duelo, y eso pretendía demostrar. 


			Con gran agilidad, se apartó para esquivar la carga del trol y al instante alzó la espada y se la clavó en el vientre. El monstruo aulló de dolor y retrocedió tambaleándose unos metros, aplastando a los aliados que tenía detrás y que no lo habían podido esquivar. Galer desenvainó su daga y la arrojó contra el trol. La daga se clavó en su cuello, aunque la herida no fue mortal, pues la gruesa piel del monstruo atenuó el impacto. El trol lanzó un bramido ensordecedor y, lleno de ira, se arrancó la daga y se abalanzó hacia su oponente mientras un chorro de sangre brotaba de su cuello. No obstante, su acometida fue imprecisa y torpe, pues la pérdida de sangre lo había debilitado. Galer, preparado, saltó hacia atrás para escapar del barrido del garrote y asestó un mandoble aniquilador sobre la cabeza de su enemigo.  


			Estaba orgulloso, había vuelto a honrar a su Orden en aquel duelo mortal. 


			Entonces se volvió hacia la puerta y descubrió asombrado quién era el que había entrado con el trol, y que había permanecido oculto hasta ese momento. 


			Su larga capa de un verde ceniciento ondulaba en la entrada, manchada con la sangre que había derramado. Su armadura de metal oscuro relucía con un extraño brillo, fascinante a la vez que aterrador. Su escudo alargado, que tenía unas muescas desgastadas producto de combates pasados, le protegía la mitad del cuerpo. Portaba una enorme hacha de doble filo que irradiaba una luz rojiza. Con ella había segado la vida de muchos soldados en incontables batallas. Un casco ocultaba parcialmente su rostro, pero Helmun pudo reconocerlo de inmediato.  


			Marfor posaba triunfalmente sobre una pila de cadáveres mientras alzaba su hacha, que empezaba a brillar con más intensidad. Helmun observó horrorizado que estaba conjurando un hechizo contra Galer. 


			–¡Cuidado! –le advirtió. 


			Galer pudo esquivar el rayo que surgió del hacha de Marfor, pero la dispersión producida tras su impacto contra el suelo lo empujó hacia atrás y el guerrero rodó hasta el agujero de la pared desprendida. Con un último grito se precipitó al vacío desde lo alto de la torre. 


			–¡No!   


			Helmun, embargado de rabia, corrió hacia Marfor mientras descargaba su martillo, con un golpe sordo, en el abdomen de un slicer que se interponía entre ellos. Marfor sonrió mientras pronunciaba unas palabras ininteligibles.  


			Un segundo rayo brotó del hacha dirigido a él. Cerró los ojos esperando la sacudida, convencido de que su fin había llegado. Pero una cúpula de energía lo envolvió, y el rayo rebotó contra ella y explotó en el techo.  


			Helmun se dio la vuelta y observó, sorprendido, al snic con las manos alzadas. Una sonrisa pícara apuntaba en su pico y una gota de sudor recorría las plumas de su rostro. 


			«Me ha salvado», pensó. 


			De improviso, Helmun sintió un dolor agudo en sus costillas, un dolor inaguantable. Ladeó la cabeza y vio el hacha de Marfor clavada en su cuerpo. Notó que su vista se nublaba y, con sus últimas fuerzas, levantó el martillo intentando asestar un último golpe al caudillo, pero éste detuvo el ataque agarrando el arma por el mango y le preguntó en un tono amenazador: 


			–¿Dónde está? 


			–Moriré antes de entregarte a mi hijo, Marfor –musitó Helmun. 


			–Así será –convino Marfor con indiferencia. 


			 


			* * *


			 


			Dispuesto a rematar al general enemigo, alzó su arma, y con sorpresa, aunque complacido, comprobó que su víctima no intentaba esquivar el golpe ni imploraba por su vida: simplemente aguardaba la muerte con serenidad. Había sacrificado su vida para intentar demorar su victoria, que era por completo inevitable. 


			Marfor dejó caer el cadáver de Helmun al suelo y se encaró con Bartim, el Snic. Éste lo miró aterrado, incapaz de huir mientras Marfor se acercaba cada vez más. Marfor lo agarró brutalmente por el cuello y lo interpeló con voz intimidatoria: 


			–¿Dónde está el niño? 


			El snic dirigió sus ojos hacia donde estaba el bebé, que seguía oculto bajo su hechizo. 


			–Excelente –comentó Marfor en tanto soltaba a Bartim y se dirigía a donde el bebé se encontraba oculto. 


			Cada vez estaba más cerca de su objetivo.  


			Utilizando una ínfima parte de su poder, hizo extinguirse el hechizo de invisibilidad y se apoyó en la cuna.  


			Observó al niño. Parecía un bebé sano. Sus ojos verdes no mostraban ningún temor ante él… Al contrario, le sonreía. No era consciente del peligro. Le devolvió la sonrisa y extendió los brazos para cogerlo, pero justo en ese momento desapareció de su vista. Marfor quedó confuso, y se giró. Vio al snic de pie, mirándolo con un orgullo que raramente había observado en el rostro de sus rivales. Enseguida comprendió lo que había pasado, y de inmediato descargó toda su ira sobre Bartim, mientras maldecía a toda su raza con un aullido que resonó en la cámara del Consejo, atravesó la derruida ciudad de Kansid y se extendió a lo largo de toda la isla, afligiendo los corazones de los últimos humanos libres de aquella tierra. 


			 


			* * *


			 


			Ya caía la noche en las montañas de Norl, y Galmor empezaba a preparar su cena. Aunque el invierno se acababa, las primeras ráfagas de la primavera aún eran frescas. 


			Oyó detrás de sí un ligero zumbido y, acto seguido, un llanto. Extrañado, volvió la cabeza y escuchó con más atención. Abandonó la caseta y se aproximó al linde del bosque, que se hallaba a escasos metros de su cabaña. Encontró entre los matorrales a un bebé de pelo castaño, recostado en una cuna de paja. Lo tomó entre sus brazos y lo observó el tiempo suficiente para comprender lo sucedido: la última defensa había caído. 


			
	    


 	
	    
             


			DIECISÉIS AÑOS DESPUÉS 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo I 


			
Erlin 


			 


			Se hallaba tumbado en la más absoluta oscuridad. Intentó incorporarse, pero los grilletes clavados en el suelo que le sujetaban ambas muñecas no le permitían ningún movimiento y le llagaban la piel cuando movía las manos. Parpadeó para acostumbrarse a la escasa luz y descubrió que se encontraba en una pequeña celda. En las paredes se vislumbraban manchas de moho, pujante a causa de la humedad reinante. El habitáculo no tenía ninguna ventana y el techo era bastante bajo, aunque eso no lo molestaba, porque se hallaba amarrado cuan largo era al suelo frío y mojado. Algunas piedras puntiagudas se le clavaban en la espalda. Delante de él, en la pared, había una puerta de madera parcialmente podrida por cuya ranura inferior se colaba una luz tenue.  


			De repente, la puerta empezó a abrirse y el chirrido de las bisagras oxidadas le produjo un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. La súbita entrada de luz lo cegó. Un hombre de estatura considerable, con el rostro cubierto por un casco, entró en la celda. Sostenía una antorcha cuya luz débil hacía relucir su armadura negra. Su capa de color verde apagado le llegaba a los pies y se mecía ligeramente mientras se acercaba con lentitud. 


			El joven inmovilizado comenzó a sentir un pánico irracional a medida que la figura se aproximaba a él. Comenzó a gritar y a forcejear con desesperación, porfiando en liberarse de los grilletes. Cuando estuvo a su lado, el hombre se agachó y puso su cabeza al lado de la del asustado muchacho, quien pudo distinguir los ojos que se ocultaban tras el casco, unos ojos que le resultaban familiares. En el metal relucía una extraña marca. Repentinamente, el ser lo agarró del cuello con una sola mano enfundada en un guante de cuero oscuro y comenzó a apretar con fuerza. 


			–Me perteneces, no lo olvides, y no descansaré hasta encontrarte –susurró mientras aumentaba la presión. 


			El prisionero sintió que su vista se nublaba. Había olvidado todos los suplicios anteriores: ya no sentía el escozor producido por los grilletes cuando agitaba todo el cuerpo para intentar escapar de la opresión asfixiante; tampoco notaba las piedras puntiagudas en la espalda, ni el suelo mojado. La cabeza le empezó a dar vueltas, y el mundo se fue apagando hasta que solamente pudo ver los ojos de aquel hombre. 


			 


			* * *

			
			 


			Erlin se despertó sobresaltado y cubierto de sudor. Se pasó la mano por la frente para apartarse unos mechones de pelo marrón oscuro y se frotó los párpados con los puños. Ya hacía algunos días que no dormía bien a causa de sus pesadillas. Se levantó de su cama de paja y dio unos pasos por su habitación mientras la madera que pisaba crujía suavemente. 


			Erlin era un muchacho de dieciséis años de cuerpo atlético y esbelto. Durante su infancia junto a su abuelo Galmor había desarrollado una gran resistencia física a causa de los numerosos trabajos que había tenido que realizar. Sus piernas y brazos estaban repletos de pequeñas heridas y magulladuras. Su jubón mostraba pequeños rasguños causados por el trabajo en el campo. Tenía la cara un poco larga, pero lo disimulaba dejándose crecer el pelo, que mantenía suelto. Su nariz puntiaguda no lograba distraer del brillo azul oscuro de sus ojos. Las mejillas hundidas aún no habían sido marcadas por la pubertad. 


			La habitación donde se encontraba era humilde. Su lecho ocupaba todo un costado, junto a la puerta, y en el otro, bajo la única ventana del cuarto, había una pequeña mesa donde reposaban un cuenco lleno de agua y un pequeño libro de leyendas heroicas que su abuelo le había regalado para que practicara la lectura años atrás. Un arco de madera de tejo y un carcaj lleno de flechas estaban apoyados en el lado izquierdo. Bajo la mesa, una bolsa de lona protegía el resto de sus escasas pertenencias. 


			Se acercó al cuenco con agua y se mojó la cara. La ventana estaba tapada con una piel de ciervo que pretendía aislar la habitación del exterior, pues, aun siendo final de verano, en la montaña las madrugadas eran frías. 


			 


			* * *

			
			 


			La cabaña de Galmor estaba construida en la boca de un valle en las montañas de Norl, la sierra más grande de la remota isla de Taminheim, tan rica en fauna y flora que muchos naturalistas se acercaban expresamente a ella para tomar muestras. Bajando por el valle, a pocos kilómetros, se encontraba el pueblo de Niam. La casa era una construcción de dos plantas, la inferior más grande que la superior, ya que en esta última sólo había dos dormitorios y una pequeña despensa donde se guardaba la comida para defenderla de los invitados hambrientos. La planta de abajo, en cambio, constaba de una sola y espaciosa estancia, que hacía las veces de comedor, hogar y sala de estar. Cinco años atrás, su abuelo y él aprovecharon el verano para empedrar el suelo, ya que Galmor defendía que hacía el cuarto mucho más acogedor. Delante de la casa había un huerto, que producía todo lo necesario para la subsistencia de nieto y abuelo y un excedente que luego se vendía. Detrás de la casa había un pequeño establo donde guardaban una yegua marrón con la crin rubia, robusta pero más baja que la mayoría de caballos, llamada Nárica, y un carro con el que transportaban las mercancías al pueblo. Al lado del establo había una pequeña caseta siempre cerrada con varios candados. Erlin había sentido curiosidad desde pequeño por saber qué había dentro. Muchas veces había interrogado a Galmor sobre ello, pero su respuesta siempre había sido clara y breve: «No es de tu incumbencia», y acostumbraba a apoyar la aseveración con el argumento de que él nunca curioseaba entre sus pertenencias. Había perdido la cuenta de las veces que había tratado de desvelar el secreto que aquella caseta custodiaba, pero siempre sin ningún éxito, ya fuera por la resistencia de los candados de la puerta o por las muchas veces que Galmor lo había sorprendido mientras intentaba forzarla. Aquel pequeño edificio era infranqueable: no tenía ventanas ni chimenea ni cualquier otro agujero por el cual poder colarse. Estaba formado por cuatro robustos muros de piedra de unos dos metros de altura. El tejado se componía de una mezcla de un entramado de gruesos troncos rellenado con barro, que al secarse se convertía en una pasta impermeable y dura.  


			Erlin suponía que su abuelo había pisado aquella caseta en contadas ocasiones, siempre cuando él ya dormía. Eso lo descubrió una noche en la que él salió de la casa a hacer sus necesidades. Un ligero crujido le hizo volver la vista hacia una sombra que se deslizaba, en medio de una oscuridad casi completa, hasta la caseta. Percibió el ruido metálico de los candados al abrirse y alcanzó a vislumbrar la silueta de su abuelo desapareciendo entre los cuatro muros. A ello le siguió el suave chirrido de la puerta al cerrarse tras él. 


			Finalmente, tras varias suplicas sin éxito y otros muchos intentos fallidos de penetrar en el lugar prohibido, decidió no indagar más y seguir con su vida. 


			Se volvió a sentar en la cama y alzó la vista hacia la ventana. Erlin pensó en las veces que había salido a cazar en aquellas montañas, que ya conocía como la palma de su mano. En una de sus expediciones en la cordillera descubrió un estrecho sendero que en las primeras horas de la tarde era paso de gran número de animales. Allí Erlin ponía sus trampas y acechaba. Más tarde regresaba con la caza por otro camino más largo, junto al que corría un pequeño riachuelo donde, los días de mucho calor, se bañaba. Erlin había vivido siempre en la cabaña, y había aprendido a cultivar su huerto y a cazar animales salvajes con su arco.  


			Mantenía su vista fija en la ventana: había oído un ruido en el huerto de la casa. Apartó silenciosamente la piel que tapaba el agujero en la pared y se asomó para poder observarlo. Aún era de noche, pero los primeros rayos de sol comenzaban a despuntar por encima de los bosques frondosos de las montañas del este, iluminando desigualmente las del oeste, haciendo que el rocío reluciera. Se esforzó por oír algo fuera de lo normal, pero el murmullo rítmico del agua del riachuelo y los primeros cantos de los pájaros eran los únicos sonidos perceptibles. 


			Hacía casi un año que ningún ladrón había intentado robarles, por lo que la sospecha de que pudiera ser el caso creció en él. Apartó por completo la piel de ciervo y entornó los ojos para intentar localizar al ratero en la penumbra. Distinguió una sombra escurridiza moviéndose entre las plantas del huerto con rapidez extrema. 


			«Te tengo», pensó Erlin, satisfecho de su perspicacia. 


			Agarró el arco que estaba apoyado en el mueble a su derecha y con sumo cuidado lo acercó a su hombro. Siguiendo al ladrón con la mirada, sacó de su carcaj una pequeña flecha de madera, que él mismo había fabricado, y la colocó encima de las finas hebras de la cuerda. Después, cogió la empuñadura y apuntó a su objetivo cerrando su ojo izquierdo para fijar mejor el blanco. Justo cuando se disponía a disparar la saeta, un pequeño rayo de luz iluminó la cara del intruso. 


			Erlin bajó el arma de inmediato y volvió a colocar la flecha en la aljaba y el arco junto a ella. Con una sonrisa pícara descendió la escalera de su cuarto hasta llegar a la estancia inferior. Una vez allí rebuscó con rapidez en un arcón hasta hallar una pequeña daga que utilizaba para despellejar a los animales cazados. Desenfundó el arma y con máximo sigilo desapareció de la casa por la puerta de atrás, que daba a la caseta y al establo. Pasó por delante de Nárica, a la que hizo un gesto para que no relinchara y advirtiera al otro. Finalmente abandonó el establo y rodeó la cabaña por el lado derecho. Se metió en el huerto y avanzó en silencio hasta que vio la espalda del intruso, un muchacho. Con un rápido giro se puso frente a él y gritó con complacencia: 


			–¡Te encontré! –Erlin había alzado el arma hasta casi tocar el cuello del otro–. Tendrás que ser más rápido la próxima vez si no quieres que te mate. 


			–Sí, lo que tú digas, pero aparta eso de mi cuello –solicitó el joven, mientras apartaba el filo del arma de su cuello con el dorso de la mano–. Además, no creas que ha sido tu habilidad la que te ha hecho sorprenderme, sino un fallo mío o la pura suerte. Si no fuera por eso, sería yo quien acabaría contigo, Erlin. 


			Erlin vio que su amigo sujetaba algunas zanahorias entre sus lánguidos brazos, que apenas mostraban un ápice de musculatura. Esta escualidez se propagaba por el resto de su cuerpo, que daba la impresión de ser el de un chico mal alimentado. Lo confirmaban su torso delgado o sus pómulos, hundidos, faltos de relleno. Llevaba el pelo negro recogido en una cola, lo cual lo hacía parecer más escuchimizado. Su ropa hacía pensar que el joven Barlin no gozaba de una vida regalada. Vestía un viejo chaleco, remendado en varios puntos, y unos largos pantalones de lino, un regalo del sacerdote del pueblo en su duodécimo cumpleaños. Calzaba unos zapatos abiertos y maltrechos, veteranos de kilómetros excesivos. 


			A Erlin no dejaba de chocarle, dada la flacura extrema de su amigo, su inusitado apetito, pues Barlin nunca despreciaba ningún tipo de comida, aunque muchas veces la forma como la conseguía no era del todo honorable. Erlin sabía que robaba, engañaba y hacía cualquier acto inmoral con tal de llenar su panza insaciable. Nueva muestra de su glotonería eran las zanahorias que aún rodeaba con sus brazos. Pero Erlin sabía que Barlin no tenía malicia y sólo robaba cuando la vida, o mejor dicho, el hambre, lo impelían a ello. Así fue como Erlin llegó a conocer a su amigo.  


			Barlin era huérfano: su madre había muerto en el parto y su padre la había seguido hacía unos años. 


			Fue adoptado por el sacerdote de Niam y creció junto con otros huérfanos en la capilla del pueblo. Aun así, nunca llegó a entablar una relación verdaderamente amistosa con ninguno de los demás niños. Pasaba todas sus tardes libres vagando sin rumbo entre las montañas de Norl y de poco le servían las clases básicas que impartía el religioso sobre lengua, aritmética y geografía, materias que no le interesaban.  


			Una de esas tardes Barlin prolongó su vagabundeo por las montañas y descubrió la casa donde Erlin y su abuelo vivían. En aquella ocasión Erlin, que tenía ocho años –Barlin era un mozalbete de nueve–, estaba trabajando en el huerto. Barlin vio que Erlin arrancaba un buen número de patatas de la tierra y las apilaba en un cesto a su lado. Azuzado por el hambre, decidió robar a Erlin el cesto cuando éste se descuidara. Así pues, aprovechó un momento en que Erlin se metió en la cabaña para acercarse al cesto repleto de tubérculos. Sin dudarlo un instante, se aproximó al cesto, lo tomó y huyó a todo correr en dirección a Niam. Justo entonces Erlin regresaba al huerto y pudo ver al ladrón escapar con sus preciadas patatas. Poseído por una ira poco usual en él, comenzó a perseguir al descuidero a través del bosque frondoso. La carrera prosiguió hasta que el débil y cargado Barlin decidió aligerar peso tirando las patatas en un pequeño desnivel. El cesto rodó hasta que cayó dentro de una cueva en el fondo del bosque. Cuando Erlin alcanzó a Barlin y comprobó que sus patatas habían caído en lo que parecía una guarida de lobos, se puso tan furioso que vapuleó al culpable. Tras una larga discusión, Barlin decidió, en un acto que impresionó a Erlin, que recuperaría las patatas entrando en el cubil. Erlin se quedó esperando y observando cómo su futuro amigo descendía el terraplén y entraba en la cueva con la faz transfigurada por el miedo. Erlin esperó varios minutos y, justo cuando se disponía a entrar a buscarlo, vio con asombro que el escuálido niño regresaba con el cesto repleto de patatas y la cara cubierta de lágrimas. 


			Cuando se le pasó el susto, Barlin se sentó al lado de Erlin y se disculpó por su fechoría. Erlin, que hasta la fecha no había tenido ningún amigo, supo que aquel ladrón de patatas era una persona de buen corazón. Así se lo dijo y, para su sorpresa, su nuevo amigo se levantó de un salto y huyó con algunas patatas en las manos. Desapareció en la espesura del bosque, no sin antes lanzar un «gracias» jadeante que Erlin, que estaba recogiendo su cesto, aún pudo oír desde la distancia.  


			Desde entonces existía una rivalidad amistosa entre los dos, de tal forma que, cuando podía, año tras año, Barlin reproducía aquel primer encuentro: acudía a la cabaña de Galmor con el propósito de hurtar lo que fuera, aunque normalmente sin éxito. Aquella mañana Barlin había intentado robarle sus preciadas zanahorias y él, lleno de orgullo, le había sorprendido en pleno hurto. 


			–Deja las zanahorias y márchate, Barlin. Como Galmor se entere no va a ser tan considerado como yo –le aconsejó mientras dibujaba en su rostro una sonrisa burlona. 


			–Sí, la verdad es que no soy tan benevolente como mi nieto –dijo una tercera voz. 


			Los dos chicos se giraron, sorprendidos, y vieron a Galmor de pie, encima de uno de los caballones del huerto. Su pinta no era la de un viejo decrépito. Su cuerpo era recio y se mantenía erguido. Su cabello grisáceo, que raleaba levemente, estaba atado en una elegante coleta que descendía a lo largo de su espalda recta. Su cara siempre componía un gesto serio, que las mejillas delgadas y la boca estrecha resaltaban. Su nariz grande y sus numerosas arrugas le otorgaban un aire de alguien confiable. Vestía una simple túnica marrón, como el color de sus ojos, y siempre lo acompañaba un bastón de madera con unos grabados ininteligibles y en el que se apoyaba de vez en cuando. 


			Antes de que nadie pudiera decir una palabra más, Barlin huyó en dirección al bosque, dejando un rastro de zanahorias a su paso. 


			–Algún día daré su merecido a ese ladrón –dijo Erlin. 


			–Tranquilo. Algún día acabará pagando por sus actos. Dejemos eso aparte. ¿Me puedes decir qué haces despierto a estas horas? Cuando el sol alumbre la casa tendrás que trabajar y debes estar descansado. 


			–Lo siento, abuelo, me ha despertado el ruido que Barlin hacía. 


			–¿No me quieres contar la verdad?  


			Erlin se sintió frustrado. Desde la primera vez que había tratado de mentir a Galmor, él siempre había sabido en todo momento lo que realmente había ocurrido o en lo que pensaba. 


			Que Galmor supiera lo que pensaba era algo que le extrañaba y le hacía recelar. Uno de los casos que más impresionó a Erlin fue cuando, a la edad de diez años, hurtó junto con Barlin algunas piezas de carne en el mercado de Niam. Nadie los había visto y consiguieron llegar a la cabaña con el botín oculto, pero justo cuando cruzaron la puerta se toparon con Galmor y el carnicero robado, esperándolos para imponerles el castigo. 


			Erlin reflexionó que sin duda lo más sensato era contar la verdad a Galmor, ya que tarde o temprano acabaría por descubrirla. Aunque, por otro lado, que su abuelo cuestionara todo lo que le decía daba a entender que Galmor no confiaba en él. 


			–He tenido una pesadilla –confesó al final–. Y no es la primera. 


			–Pasa, vamos a hablar en casa. Aquí aún hace frío y no es el mejor lugar para hacerlo. 


			Erlin asintió y entraron en la cabaña. 


			 


			* * *

			
			 


			Galmor pasó primero bajo la puerta y se dirigió al hogar, que se encontraba en un rincón de la estancia. Avivó el fuego y puso a hervir agua con hierbas en una pequeña cazuela de metal bastante abollada. Nadie dijo nada mientras realizaba estos preparativos. El muchacho se sentó en una de las dos sillas dispuestas alrededor de la única mesa de la estancia, expectante por conocer la opinión de su abuelo tras su relato. 


			–Bien, cuéntame –solicitó Galmor mientras se acercaba a la mesa con dos tazas de té humeante. El viejo se sentó en la otra silla y empezó a sorber cuidadosamente de su taza. 


			–Abuelo, hace un tiempo que tengo la misma pesadilla: estoy atado en un calabozo muy oscuro y, de repente, se abre la puerta y entra un hombre. 


			–¿Sabes quién es ese hombre? –preguntó Galmor intrigado en una pausa entre sorbo y sorbo. 


			–No, pero me resulta bastante familiar, sobre todo sus ojos. Él se acerca a mí y yo tengo miedo. Me pone la mano en el cuello y empieza a estrangularme. Entonces me dice que me encontrará. 


			–¿Podrías describírmelo?  


			–Es alto, robusto y viste una armadura negra. También lleva un casco en el cual se ve una especie de marca. Mira. –Erlin dibujó el símbolo sobre una losa del suelo con un carboncillo tomado del fuego. 


			De repente se oyó un sonido que rompió el silencio que se había formado en la estancia. El joven se giró y vio la taza de Galmor hecha añicos en el suelo de piedra. El té se filtraba por las ranuras de las piedras. Lo que más asombró a Erlin fue el rostro de su abuelo: estaba pálido y sus ojos escudriñaban la señal que él había dibujado. 


			–Abuelo…, ¿qué te pasa? –titubeó él–. ¿Te encuentras bien? 


			Galmor asintió rápidamente con la cabeza y su cara volvió a recuperar el color. Volvió a fijar la mirada en su nieto. 


			–Sí, estoy bien. Me ha parecido oír a algún merodeador en el huerto… Tranquilo, Erlin, sólo era un sueño. 


			–Sí, pero…  


			Galmor no lo dejó terminar. 


			–Pero nada –atajó–. Pronto amanecerá, ve a descansar el poco rato que te queda. –Con un gesto de su mano dio por terminada la conversación.  


			Erlin se levantó y cruzó la estancia meditando sobre la reacción de Galmor. Subió la robusta escalera hasta su habitación y se desplomó en la cama. Por el hueco de la escalera había observado a su abuelo, quien permanecía sentado junto a la mesa, murmurando palabras inaudibles. 


			Decidió que más tarde, por la mañana, le haría más preguntas y se acurrucó en la cama para aprovechar los últimos momentos de sueño antes de empezar la jornada, mientras su mente se alejaba cada vez más de lo ocurrido. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo II 

			
Día de mercado 


			 


			Una clara luz matinal entraba por la ventana de la habitación. Erlin despertó cansado y con ojos legañosos. Tal y como había predicho su abuelo, se sentía muy fatigado y bajo de ánimo por la falta de sueño. Se incorporó desperezándose y con un nuevo bostezo se levantó del lecho de paja. 


			Por la ventana se veía brillar el sol encima de las montañas. Su luz iluminaba la habitación y calentaba su piel curtida.  


			«Es más tarde de lo habitual», se dijo. Era extraño que su abuelo no lo hubiera despertado, como solía hacer si se dormía. Se fijó en que la brisa matinal mecía suavemente la piel de ciervo, que pendía de un extremo a un lado del orificio de la ventana. Observó a través de la abertura la mañana soleada, en busca de su abuelo o de alguna señal que le indicara si había estado trabajando en el huerto, pero no vio nada. Decidió, pues, bajar a la sala y preguntar a su abuelo. 


			Buscó entre la paja y recuperó sus botas. El paso de los años, el trabajo constante en el campo y la caza habían desgastado las suelas considerablemente. Se ató los cordones y descendió a la planta baja. 


			Su abuelo no estaba en la sala y ninguna de las tareas que solía realizar por las mañanas estaba lista. El fuego del hogar estaba apagado y la cazuela yacía abandonada; podía ver sobre la mesa la taza que había dejado allí de madrugada. Al lado había una hoja de papel doblada. Parecía una nota. La cogió y vio las líneas escritas con la inconfundible letra ondulada de su abuelo. Erlin, extrañado, comenzó a leerlas: 


			 


			Querido Erlin: 


			 


			Hoy iré a visitar a un viejo conocido, por lo que voy a ausentarme todo el día. Es día de mercado, así que tendrás que recoger las verduras del huerto y llevarlas a Niam. Te he dejado una bolsa con tres monedas de plata para que comas y pases el día allí. Tengo entendido que Barlin estará en Niam, asistiendo a las clases del sacerdote, así que te pido que no hagas nada que pueda decepcionarme.  


			Volveré antes de la cena y espero encontrarte en casa. 


			 


			GALMOR 


			 


			Dejó la carta de nuevo sobre la mesa y se acercó a la fresquera para coger el desayuno. Cortó un trozo de queso y lo acompañó con una rebanada de pan seco. Masticó la mezcla pastosa unos minutos en tanto conjeturaba sobre el misterioso amigo con el que su abuelo iba a reunirse. No recordaba que nadie lo visitara y la única persona conocida con la que su abuelo se relacionaba era el sacerdote de Niam, con quien debatía largas horas acerca de los dioses los días que acudían al pueblo. No obtuvo ninguna respuesta satisfactoria, así que dio un último bocado a su desayuno y resolvió cumplir con sus obligaciones sin retrasarse más. 


			Salió de la casa y observó con orgullo su huerto, que tanto había trabajado y cuidado a lo largo de la primavera. El sol lo iluminaba confiriéndole un aspecto majestuoso y exuberante.  


			Algunas pequeñas flores amarillas pendían aún entre las hojas de las tomateras, pero las ramas se inclinaban con el peso de los frutos maduros. Erlin anduvo entre ellas y gozó del dulce olor que desprendían, mientras se dirigía a la parcela de las patatas. Tomó un viejo saco de arpillera y una azada de mango pulido y comenzó su duro trabajo. Se inclinó frente a un grupo de matas secas y, con un movimiento preciso, que la práctica le había hecho dominar, levantó los terrones para dejar al descubierto los tubérculos, que luego fue recogiendo  hasta llenar el saco por completo. Se pasó la mano por la frente para secarse el sudor y con un tirón agarró la bolsa y la cargó hasta el establo.  


			Dentro estaba el carro de Galmor, con el que transportaban las mercancías hasta Niam. En algunas ocasiones también llevaban leña y otros materiales. Con un último esfuerzo alzó el saco y lo depositó sobre el lecho del carro. Antes de partir, acarició a su fiel yegua, Nárica, que lo observaba cariñosamente. Deslizó los dedos entre las guedejas de su crin suave y cálida. Un bello moteado blanco salpicaba su pelo pardo. Una franja de color pardo oscuro bajaba por su cara desde la frente hasta el húmedo hocico. Erlin, que había crecido junto a la yegua, sentía un gran aprecio por ella y siempre que tenía un momento libre trotaba por los caminos con ella. 


			Rascó una vez más la cara de Nárica y salió de la cuadra. 


			Volvió al trabajo, pero esta vez se dedicó a recolectar tomates hasta llenar una gran cesta de mimbre. Uno de los tomates estaba agujereado, por lo que Erlin, sabiendo que no le darían nada por él, se lo comió. Disfrutó del intenso sabor de su pulpa, cuyo jugo hizo desaparecer el regusto seco del pan del desayuno. Con cuidado, llevó la cesta al carro. 


			Una vez terminó la faena, entró en la casa y destapó uno de los barriles llenos de agua que Galmor almacenaba cerca del hogar. Sirviéndose de un cacillo de madera bebió hasta apagar su sed. Echó una ojeada a la estancia para comprobar que todo estaba en orden y salió de la cabaña.  


			Llevó a la yegua hasta el carro y le puso las riendas. Seguidamente ajustó el tirante a los costados y lo unió al pértigo del carro. Subió a la caja y con una soga aseguró la carga. Finalmente, tomó las riendas y las hizo restallar para que Nárica iniciara la marcha. 


			Salieron del establo y se dirigieron a Niam por un camino accesorio, acompañados por uno de los mejores y más calurosos días del verano. 


			–¡Arre! –ordenó Erlin mientras la yegua avivaba el paso. 


			Se alejó de la cabaña por una pista con árboles alineados a lado y lado, cuyas copas se unían sobre su cabeza formando un largo corredor que transitaba bajo la fronda y descendía sin interrupción. Atravesó el puente de madera sobre el río de montaña próximo a la cabaña y continuó por la senda que atravesaba el húmedo bosque. Bajo el techo de hojas, todo quedaba en penumbra. Pequeños animales se ocultaban entre los helechales que rodeaban el camino y llenaban la espesura de un concierto de ruidos que relajaban a Erlin, al que mecían continuamente las leves sacudidas del carro traqueteando entre las depresiones del terreno. Durante una hora, continuó su marcha descendente a través de la arboleda, hasta que al fin divisó en la pista, delante de él, una abertura iluminada que significaba que se aproximaba al límite del bosque. Una vez allí, el sendero desembocaba en otra carretera más ancha que salía de Niam y llegaba al campamento militar del norte. Los soldados la utilizaban para llegar al campamento desde las ciudades. La carretera en sí tenía poca inclinación, pero a un lado se encontraban las lomas que ascendían hasta las montañas, cubiertas por el bosque que él había atravesado; en el otro unos terraplenes abruptos caían hasta el río, que discurría unos treinta metros más abajo. Erlin continuó por la carretera y, al cabo de una hora, dejó atrás los últimos grupos de árboles y cruzó un sencillo puente de madera que daba paso a los primeros terrenos cultivados de Niam. El río los atravesaba y regaba los pocos campos que no habían sido cosechados aún.  


			Ahora que la fronda no le entorpecía la visión, Erlin pudo contemplar los riscos que, a modo de contrafuerte, abrazaban el valle a sus pies. Sus cimas oscuras y picudas se encontraban a gran altura, y eran casi inaccesibles porque estaban compuestas por muros enormes de roca lisa por los que era imposible trepar. La carretera hacia el pueblo rodeaba uno de esos gigantes de roca. 


			Al cabo de media hora más divisó el humo denso que salía de las chimeneas de las casas de madera y piedra, y oyó el bullicio de la aldea rebosante de actividad. Los hornos de los panaderos y herreros funcionaban a pleno rendimiento para poder satisfacer las necesidades de los muchos mercaderes que venían a pasar el día y vender sus géneros. 


			A medida que se acercaba pudo observar mejor la abarrotada calle principal de Niam. La carretera se transformaba en una amplia travesía con edificios a ambos lados, a cuyos pies los comerciantes levantaban sus tenderetes los días de mercado. De la vía principal partían varias callejuelas que daban acceso a las viviendas de los aldeanos y, donde, ocasionalmente, podía encontrarse alguna tienducha de telas o de alimentos. 


			Erlin descendió la colina que dominaba el pueblo y observó en su conjunto el colorido panorama que ofrecía la aglomeración de gentes, puestos y mercancías de un día señalado. 


			Llegó a la entrada del pueblo. En ella se agolpaban carros conducidos por mercaderes de diferentes procedencias esperando su turno para entrar. A causa de la profusión de personas y carros de transporte, el gobernador de Niam había tenido que apostar algunos guardias en las proximidades para que regularan el acceso a la población. Tras esperar un poco, Erlin pasó el puesto de guardia y contempló la travesía en todo su esplendor. 


			Una gran masa de gente ocupaba por completo la calle del mercado. Dirigió a Nárica por entre el bullicio, examinando cada uno de los tenderetes de los mercaderes. Erlin se dio cuenta de que aquel mercado no era como el de los últimos meses. La profusión de mercancías, la abundancia de comerciantes y el gran número de compradores lo hacían extraordinario. La razón de ello era que, una vez al año, coincidiendo con el mercado mensual de Niam, atracaban los mercaderes provenientes de toda la isla e incluso de otros territorios cercanos. En consecuencia, en esa ocasión, aparte de la oferta habitual de alimentos, pieles y otros utensilios básicos de la vida rural, se ponía a la venta una amplia gama de objetos exóticos provenientes de los mercados más lejanos: bálsamos y perfumes diversos, armas de formas singulares, vestidos de colores vistosos y otros muchos otros objetos cuya función Erlin desconocía. 


			Las tiendas estaban organizadas por sectores, lo que fomentaba la competitividad entre los vendedores. Los primeros tenderetes, es decir, los más alejados del centro de la aldea, eran siempre los de carne y pescado, ya que a lo largo del día la mercancía comenzaba a exhalar un olor poco agradable. Por ello, los carniceros y pescaderos se apresuraban a vender antes de que el sol acabara con la frescura de los alimentos. Tras ellos, los puestos se tornaban más lujosos y los comerciantes mejor ataviados. Los vendedores de armas y armaduras mostraban su mercancía resplandeciente y daban voces para que los transeúntes se pararan a mirar y con un poco de suerte compraran algunos de sus artículos. Unos gritos acalorados perturbaron los pensamientos de Erlin: un hombre corpulento revestido de una armadura dorada mostraba su indignación a un tratante de armas: 


			–¿Cómo tienes la desfachatez de pretender venderme esta espada por cinco monedas de oro?, ¿acaso piensas que soy idiota? 


			–Si no la queréis, no la compréis, pero dejad de dar voces que me ahuyentáis la clientela. Además, éste es el precio de mercado –replicó el tratante mientras apartaba la espada del guerrero furioso. 


			–¡Maldito mercader embustero, ya me encargaré yo de que nadie compre en tu puesto nunca más! –bramó el guerrero, quien seguía gritando mientras se perdía entre la multitud. 


			Erlin dejó atrás el tenderete de las armas y se dirigió al último tramo de la calle, donde los comerciantes más ricos exponían los artículos más exquisitos y valiosos: perfumes, joyas, telas delicadas y otros lujos que personas como Erlin no podían permitirse ni en sueños. Aun así, le gustaba mirar sus mercancías refinadas. Su vista recayó en uno de los vendedores más opulentos... Su tienda era casi el doble de grande que la de los demás, y en ella exponía una ingente cantidad de joyas resplandecientes a la luz del sol. Erlin quiso seguir observando a tal insólito personaje, pero éste reparó en que lo estaba contemplando y le lanzó una mirada intimidante, que le hizo apartar los ojos. 


			A medida que avanzaba, la calle principal se iba ensanchando cada vez más hasta convertirse en una gran plaza, donde se encontraba el corazón del mercado. En ella los campesinos vendían sus productos fuera de la zona mercantil tratando desesperadamente de conseguir unas monedas para pasar el invierno. Era el lugar donde se comerciaba de verdad y también donde se solían cometer más hurtos, robos y timos a los indefensos compradores. Algunos mercaderes de baja estofa se dedicaban a organizar competiciones de lucha cuerpo a cuerpo. Los combates se celebraban en una pequeña arena situada en uno de los laterales de la plaza. Allí un luchador profesional era retado por cualquiera que quisiera ganar unas cuantas monedas, mientras que los espectadores hacían apuestas sobre el ganador. La mayoría de aspirantes eran jóvenes entusiasmados deseosos de ganar algo de fama y riqueza. Erlin no comprendía a la gente que era capaz de poner su vida en peligro para ganar un puñado de monedas que luego desaparecerían en una noche de excesos. Su amigo Barlin había decidido luchar en una ocasión, y había necesitado una semana para recuperarse de la paliza recibida. Los vecinos de Niam vociferaban desde las ventanas de sus hogares animando y abucheando a los luchadores. Las casas no tenían más de dos pisos y no eran muy grandes; se habían edificado alrededor de la plaza y entre ellas unos callejones estrechos conducían a las afueras del pueblo. 


			El muchacho refrenó a la yegua y descendió del carro. Bajó el saco de patatas y la cesta de tomates hasta el suelo. Después, con sumo cuidado, utilizó las riendas para atar la caballería y el carro cerca de la plaza, de tal forma que pudiera ver si algún maleante pretendía robárselos. Avanzó por la calle que acababa de recorrer hasta algunos de los puestos de verduras. Aunque la mayor parte de las veces los mercaderes sólo vendían, también aprovechaban la ocasión para conseguir mercancía más fresca y, sobre todo, mucho más barata, pues la obtenían de unos campesinos dispuestos a aceptar casi cualquier oferta por sus productos. 


			El puesto que Erlin había descubierto era pequeño. En él se mostraban cajones llenos de hortalizas y frutas. Desde detrás de la parada asomaba un gran carro donde el mercader almacenaba el género comprado a los campesinos. 


			–¿Cuánto me das por esto? –preguntó Erlin cuando llegó su turno, y le mostró el contenido del saco y de la cesta. 


			El mercader esbozó una sonrisa. Su piel morena hacía resaltar el iris verde de sus ojos, que ahora analizaban con avidez las patatas y los tomates. Vestía unos ropajes verdes de seda fina adornada con algunos collares y anillos gruesos, que le otorgaban cierta prestancia frente a los pobres destripaterrones que venían a venderle o comprarle lo que fuera. 


			–Diez monedas de plata.  


			–Tres monedas de oro, aquí hay por lo menos cien tomates y más de diez quilos de patatas. 


			–Subo mi oferta a quince monedas de plata. No estoy dispuesto a pagar más. 


			–Hay gente que me daría más –advirtió Erlin, ofendido. 


			–Pues búscala, no te ofreceré más –retó el comerciante dando por concluida la conversación y dirigiendo su atención hacia el siguiente oferente de la cola. 


			A Erlin le frustró la réplica del hombre. Necesitaba por lo menos dos monedas de oro para sobrellevar los próximos meses. Por lo tanto, decidió buscar una alternativa. Por supuesto, siempre podía buscar otro lugar donde vender sus patatas y tomates, pero no quería perder de vista su carro y además no sabía si habría más puestos donde le hicieran una oferta de quince monedas de plata. Lo normal en estos casos sería regatear, pero para ello necesitaba presentar al mercader algo que subiera el precio. De pronto, se le ocurrió qué. 


			Erlin buscó bajo los tomates y del fondo de la cesta sacó unas pieles de ciervo que había guardado para colocarlas en su habitación cuando hiciera más frío. Reclamó la atención del mercader, quien acababa de finalizar un trato. 


			–¿Y si te ofrezco estas pieles de ciervo? 


			El mercader observó detalladamente las pieles que tenía ante sus ojos y, tras unos minutos de reflexión, contestó: 


			–De acuerdo. ¿Cuánto pides? 


			–Dos monedas de oro. 


			–Me parece bien. 


			Erlin suspiró con alivio y dio gracias por aquel golpe de suerte. Había logrado que el precio final mejorase la oferta inicial. Comprobó las monedas para buscar alguna imperfección que delatara su falsedad. En una cara aparecían las efigies de dos dioses: Bator e Ivinar. En la otra podía distinguirse el perfil del rey Marfor, el actual gobernante. No obstante, aún había en curso monedas más antiguas donde se representaban otros reyes, como Ardalion IV, que murió durante la Segunda Campaña de Marfor, tras la cual éste se proclamó rey. Como vio que eran auténticas, Erlin se despidió del mercader mientras las guardaba en su bolsa de piel de conejo que ataba al cinturón. Sabía que podía cazar algunos ciervos para conseguir más pieles y así prepararse para el invierno. Por suerte, aún se encontraban a finales de verano y disponía de tiempo suficiente. 


			Volvió al carro y con un suspiro se dejó caer sobre el lecho de la caja, aliviado. Había cerrado un buen trato y aún tenía todo el día para husmear entre las tiendas sin preocuparse más por el dinero. Así pues, enseguida se incorporó, bajó del carro y comenzó a deambular por la plaza curioseando en los tenderetes de utensilios de terracota. Entonces oyó una voz conocida: 


			–¿Qué te trae por la zona rica, amigo mío? Pensaba que no os alcanzaba ni para leña con que calentaros en invierno. –Era Barlin, que intentaba ser mordaz. 


			–Sólo estoy mirando aquí y allí. ¿Acaso no tienes nada que robar, Barlin? –respondió Erlin en el mismo tono burlón. 


			–¿Qué crees que intento hacer? Los guardias están más atentos de lo habitual y me complican el trabajo. 


			Barlin se le acercó y le puso la mano en el hombro, confianzudo: 


			–¿Sabes? Te andaba buscando, eres justo la persona que necesito. 


			Erlin hurtó su hombro de inmediato: 


			–¿Qué tienes pensado? –inquirió, aunque sabía lo que su amigo iba a proponerle. 


			–El viejo Gert está ahora muy ocupado vendiendo en su puesto. He oído que en su bodega esconde una docena de sacos repletos de la mejor carne ahumada. ¡Si nos colamos dentro y los robamos, tendríamos comida para todo el invierno! –exclamó Barlin, entusiasmado. 


			–¿No deberías estar con el sacerdote? 


			–¿Eso significa que no vas a venir? –preguntó Barlin, quien se esforzó en imprimir un tono desilusionado a sus palabras–: Sabía que en el fondo eras un cobarde, Erlin. Pues bien, iré yo solo. 


			–A lo mejor al sacerdote le encantaría saber cómo el heroico Barlin consiguió robar a Gert su carne ahumada sin que lo descubrieran –contestó Erlin en actitud jocosa. 


			–No serás capaz –se lamentó Barlin mientras dibujaba una mueca de desagrado. 


			–Si no quieres ver de lo que soy capaz sugiero que me acompañes a ver al sacerdote. Dispongo de unas horas muertas, así que te haré un poco de compañía en tu lección de hoy. 


			–Como desees, pero pensaba que Galmor te había enseñado todo acerca de los dioses. 


			–Nunca está de más ampliar horizontes, Barlin. Así es como se aprende. 


			–Así es como aprendes tú –replicó Barlin–. Yo prefiero aprender viviendo antes que quedarme sentado escuchando. 


			–Y así te va, amigo mío. Tal vez, si de vez en cuando te sosegaras un poco, podrías convertirte en una persona de provecho. 


			–Tonterías, las personas de provecho viven en grandes mansiones comiendo carne fresca y bebiendo vino añejo. Allá de donde yo vengo no queda más remedio que jugar sucio si quieres sobrevivir –se defendió Barlin. 


			–Bueno, pues haz lo que quieras –concluyó Erlin mientras se dirigía a su yegua para desatarla–. No pienso malgastar más saliva contigo. 


			Arreó a la yegua en dirección al templo y dejó atrás a su amigo. De repente, Barlin se puso a correr, se encaramó de un salto a la caja del carro y se sentó al lado de Erlin. 


			–Te acompañaré. Total, seguro que los sacos están vigilados. 


			Recorrieron de nuevo la calle principal. En esos momentos las calles rebosaban de actividad, por lo que el carro atravesó el gentío con lentitud mientras éste dedicaba decenas de quejas y protestas a su conductor. A mitad de camino, los dos amigos giraron por una de las calles secundarias. Esa calle, a diferencia de las otras que confluían en la principal, tenía una anchura parecida a la del mercado para facilitar la llegada de carros al templo. 


			Cinco minutos más tarde desembocaron en una pequeña explanada donde se erigía un robusto edificio en el medio. Tenía una planta más o menos triangular, y una longitud y altura de unos treinta metros. De la punta de la torre principal, que sobresalía del segundo piso del templo, pendía una majestuosa campana bañada en oro, que anunciaba los acontecimientos más importantes acaecidos en el pueblo. Erlin alcanzaba a ver, situada en la parte trasera del templo, una pequeña construcción hecha de piedra, cuyo primer piso se destinaba a cocina, comedor comunitario y almacén para los novicios, mientras que el segundo se utilizaba de sala de estudio y dormitorio del sacerdote. Tras ella había una pequeña caballeriza, donde los visitantes podían dejar sus caballos o vehículos sin miedo a que se los robasen.  


			–Hemos llegado –anunció Erlin. 


			–Sí, hurra… –refunfuñó Barlin desde atrás. 


			Erlin dejó el carro en la caballeriza y caminó hacia la entrada del templo. La calle por la que los dos amigos habían venido proseguía por el lado contrario de la plaza hasta las afueras del pueblo, y era una vía utilizada por los carros para salir de la población. 


			Al llegar a la entrada, echó un breve vistazo a la fachada de la puerta principal. Aunque la forma del edificio se aproximaba a la de un triángulo, sólo poseía dos puntas reales, ya que la tercera quedaba truncada por un paramento donde se abría una puerta de grandes proporciones. A pesar de encontrarse en un pueblo pequeño, el edificio poseía varios rasgos de gran valor, como el símbolo de Bator, el dios de la guerra, y el de Ivinar, la diosa de la inteligencia, confeccionados con láminas de oro y situados en posiciones enfrentadas a uno y otro lado de la fachada. Entre ellos se habían esculpido varias escenas mitológicas e históricas relativas a la creación del mundo humano. Una de ellas representaba la fragmentación de la Gran Llanura en los seis archipiélagos que hoy constituían el nuevo mundo, aunque estaba un poco desgastada a causa de la acción de los elementos y los pocos cuidados que recibía. En el centro del muro destacaban dos altorrelieves representando a Bator e Ivinar, que recibían a los recién llegados con miradas intimidatorias. A pesar de su antigüedad, aquél era uno de los templos más imponentes de la isla y muchos devotos de Bator acudían periódicamente a adorar a su dios y a ofrendarle una cantidad de dinero, que era utilizado para el mejoramiento del templo. 


			Como prueba de ello, Erlin observó que el campanario, que los últimos años presentaba un aspecto deteriorado, había sido reparado con esplendidez gracias a las generosas contribuciones de un mercader muy creyente, que vivía en una villa cerca de la ciudad portuaria de Delihan. 


			Barlin entró el primero por la puerta de madera y desapareció en el oscuro interior. Erlin lo siguió y se adentró en el templo, pero tras unos pocos pasos hubo de detenerse para acostumbrarse a la penumbra. Dos grandes ventanales emplazados en los otros dos rincones del templo permitían la entrada de la luz del sol, aunque en gran parte obstaculizada por sendas estatuas de las dos divinidades. El efecto de contraluz proporcionaba a las estatuas una apariencia sobrenatural que potenciaba el temor y el respeto hacia aquellos dioses. La presencia de las dos esculturas dividía el templo en dos, y en las dos partes había bancos y altares.  


			La imagen de la derecha, inspirada en el dios guerrero Bator, blandía un reluciente martillo hecho íntegramente de metal. A su lado yacía un altar alargado, de unos ocho metros, fabricado en piedra maciza, donde sus seguidores realizaban las ofrendas destinadas a ganar su benevolencia. Erlin había visto gente que depositaba flores, oro, telas e incluso pedazos de animales, que se retiraban antes de que se pudrieran. 


			Una vez en el centro del templo, se podían contemplar las dos estatuas en todo su esplendor, junto con las hileras de columnas cuadradas que se alineaban en los laterales de los dos altares. Unas galerías porticadas permitían el tránsito hacia los altares desde los laterales del templo, a la vez que suministraban un apoyo para el envigado del techo y los pisos superiores. La penumbra realzaba el carácter esotérico y místico de los frescos y bajorrelieves que se sucedían a lo largo de los paramentos interiores. 


			–¡Barlin! ¿Se puede saber por qué llegas tan tarde? –resonó una voz imponente entre las gruesas paredes del edificio. 


			Una figura rechoncha atravesó la sala principal moviendo sus brazos con rapidez. Una coronilla de pelo negro rodeaba la calva del sacerdote, en cuyo rostro destacaban unos pómulos amplios y una papada enorme. Vestía lo que parecía ser una túnica, propia de los clérigos, pero que presentaba varias manchas de grasa y otros tipos de comidas. 


			–Tranquilizaos, Cran, no llego tan tarde. Es que hoy, siendo día de mercado, me he retrasado un poco –respondió Barlin a modo de disculpa. 


			–No quiero oír tus excusas, muchacho, sino ver que llegas puntual. Hace media hora que la clase ha terminado. Espero que no vuelvas a faltar. Además, debes dirigirte a mí como «maestro» –solicitó el personaje con tono autoritario. 


			–Como gustéis, maestro. 


			El hombre llegó a donde estaban los dos muchachos y saludó a Erlin con expresión alegre. 


			–¡Erlin! Me complace que estés aquí, y ver que acompañas a Barlin. Me pregunto cómo acabaría de no tener a alguien responsable a su lado. 


			–Gracias, maestro, procuro hacer las cosas lo mejor que puedo. 


			Erlin, que conocía al sacerdote desde hacía varios años, siempre había mantenido una buena relación con él. Desde que averiguó que su amigo Barlin se alojaba en su casa, comenzó a frecuentarla, acompañando a su amigo en algunas clases sueltas junto con los demás alumnos. 


			Acostumbraba a visitarlo con Galmor los días de mercado para hablar sobre filosofía o escatología. A pesar de su apariencia adusta, era en realidad una persona amable y sabia, con un carácter bondadoso, propenso a la entrega hacia los demás, que lo hacía un personaje admirable. 


			–Y dime, Erlin, ¿no vienes con tu abuelo hoy? 


			–No, ha ido a visitar a un amigo, pero supongo que el mes que viene vendrá a veros, si no antes. 


			–Bien, bien, me complace oír eso. Por favor, transmítele mis saludos. Hace tiempo que no tomo una taza de té con él –comentó. 


			–Lo haré. 


			–Lo harás sin duda. En fin, Barlin, ya que has llegado tarde tendrás que quedarte un rato conmigo mientras comienzo los preparativos de la fiesta de la cosecha. Este año deberá ser espléndida. Demos gracias a Bator e Ivinar por esta época de prosperidad –manifestó el sacerdote alegremente–. Sígueme ahora. ¿Vas a unirte a nosotros, Erlin? 


			–Dispongo de tiempo, así que podré acompañaros. 


			–Así sea. Vayamos a la sala de estudio. 


			Los tres avanzaron por la galería de la derecha, a través de los arcos hasta alcanzar la puerta de salida. A lado y lado de ésta había dos fuertes puertas de madera, aseguradas por candados de metal. Erlin sabía, por lo que Cran le había contado, que en la estancia de la derecha se guardaban las posesiones del templo, donde el sacerdote acumulaba con mucho celo riquezas antiguas y pingües donaciones de ricos habitantes de la isla. Ni él ni Barlin habían tenido nunca la oportunidad de entrar y descubrir los tesoros del interior. 


			Como era de esperar, Cran se giró hacia la puerta de la izquierda, que daba acceso a los dormitorios de los novicios y a la biblioteca del templo. Por ese camino se podía acceder al tercer nivel del edificio, que llevaba a la torre y en última instancia al campanario. El sacerdote extrajo una llave de un bolsillo y la encajó en la desgastada cerradura. La puerta se abrió y subieron las escaleras que llevaban al segundo piso. Vieron que el tablazón del suelo del segundo nivel presentaba un aspecto enmohecido y algo carcomido. Aun así, las gruesas columnas de madera que lo sostenían eran sólidas y no habían necesitado ninguna reparación en todos los años de existencia del templo. 


			Siguieron al sacerdote hasta alcanzar la pequeña sala destinada al estudio, donde hacía un rato se habían reunido los novicios para su clase semanal. 


			–Entrad –pidió Cran mientras cerraba la puerta tras de sí–. Para empezar, podéis ordenar los bancos de la clase. Yo tengo que consultar algunos libros para preparar el discurso de la fiesta, pero no creas que te vas a librar de tu clase, Barlin. 


			–Nada más lejos de mi intención, maestro –contestó el joven. 


			–Eso espero. Al fin y al cabo sería una falta de respeto por tu parte desobedecer a la persona que te alimenta. Bien, tú, Erlin, puedes quedarte si quieres; siempre viene bien la presencia de una mente reflexiva cuando se habla de los dioses. 


			–Será un placer. Ya venía con la idea de quedarme un rato. 


			–Acercaros a la mesa, hablaremos mientras busco el libro indicado. 


			Los dos chicos se acercaron a la mesa de roble que presidía el centro de la sala y observaron la expresión pensativa de Cran, que con la mirada analizaba las hileras de códices que había expuestos en la biblioteca, tras la mesa. Finalmente tomó uno de los volúmenes de la estantería superior y lo abrió encima de la mesa, lo que levantó una nube de polvo. Erlin percibió el penetrante olor a papel viejo que desprendía. 


			–Este libro nos servirá de mucho hoy. Me ayudará a completar mi discurso y versa sobre la materia de la que nos ocuparemos. 


			Erlin fijó sus ojos en la portada del volumen, donde inscrito en letras negras aparecía un título borroso. 


			–¿Qué materia es ésa, maestro? –preguntó Barlin sin demasiado entusiasmo. 


			–Me alegra que me lo preguntes, hijo. Vamos a hablar sobre Ivinar, una de las diosas más importantes de la historia humana. 


			Erlin tomó asiento ante la mesa, en uno de los bancos de madera, intrigado por las palabras del sacerdote. Había aprendido mucho sobre el dios humano de la guerra, Bator. Conocía sus leyendas más populares, su papel en la creación del mundo y sus múltiples intervenciones a lo largo de la historia. No obstante, sabía muy poco acerca de la diosa Ivinar. Ella representaba la inteligencia humana, el raciocinio que el ser humano oponía al instinto animal, pero, aparte de esos pocos atributos, no poseía más conocimientos sobre ella. 


			–Muy bien, Barlin, ¿te gustaría iluminar nuestras mentes con tu sabiduría acerca de Ivinar? –propuso el sacerdote, que se rascaba la calva en tanto ojeaba el libro. 


			Barlin adoptó una pose pensativa y trató de recordar alguna cosa de lo escuchado en las clases de Cran. 


			–Lo que vos, maestro, me habéis enseñado es que se trata de la diosa de la inteligencia, quien junto con Bator, nuestro dios principal, son los creadores de nuestra raza. Esto quiere decir que a los humanos nos han concedido el don de la inteligencia y el poder de la fuerza, cada uno otorgado por uno de ellos. 


			–Muy bien, Barlin. ¿Deseas añadir algo, Erlin? 


			Erlin sacudió la cabeza, así que el sacerdote prosiguió con la lección. 


			–¿Y podrías decirme qué papel jugó Ivinar en la creación de nuestro mundo? 


			–Bueno, según tengo entendido colaboró como los demás dioses en la creación de las razas, pues instauró la nuestra junto con Bator, pero también es responsable de la inteligencia global del mundo, es decir, de cualquier ser que posea un pensamiento racional. 


			–Excelente, Barlin, veo que haces progresos, pero aun así no estoy del todo de acuerdo con lo que has afirmado. Ivinar es en efecto la creadora de los humanos junto con Bator, pero no es la razón por la que las demás razas de Harleck tengan raciocinio. Eso se lo deben a sus propios dioses. Lo que sí debemos agradecerle es que nos dotara de la inteligencia suficiente para que, junto con nuestra fuerza, pudiéramos multiplicarnos, difundirnos y crear una civilización correcta, donde el ser humano pudiera convivir consigo mismo –precisó Cran. 


			–Pero ¿no fue eso la causa por la cual el mundo se fragmentó? –preguntó Erlin, que conocía aquel episodio de la historia humana. 


			–Sí, es cierto que la raza humana fue la responsable de que los dioses decidieran fragmentar la Gran Llanura, pero eso no se debió a la inteligencia con que Ivinar nos dotó. Los culpables de aquel desastre fueron exclusivamente los humanos. 


			–Pero si los dioses nos crearon según su naturaleza, ellos también son en parte responsables de nuestros actos. 


			–No, Erlin, no podemos tomarnos la libertad de culpar a los dioses de nuestras malas acciones, ya que eso es ir por el camino fácil. 


			–No comprendo –repuso Erlin, confundido. 


			–Escucha, Erlin, porque ésta es la raíz de la cuestión. La inteligencia de las demás razas y la nuestra, otorgada por la diosa Ivinar, se diferencian en un pequeño matiz. ¿Conoces alguna raza que posea dos creadores? 


			–No, aunque tampoco sé demasiado sobre las demás razas –respondió Erlin.  


			Conocía la existencia de los karcks, eternos aliados del antiguo reino y actualmente bajo el dominio de Marfor. Otras razas, como los slavens o los valerosos guerreros de la Marca Sagrada, pertenecían a mundos lejanos, de leyenda. 


			–Yo tampoco tengo ni idea –añadió Barlin. 


			–La respuesta es ninguna. Justamente eso es lo que nos hace tan especiales con respecto a las demás razas. Si sólo Bator nos hubiera creado seríamos criaturas salvajes, sin cerebro ni una pizca de humanidad, del mismo modo que con la mera inteligencia otorgada por Ivinar no podríamos haber sobrevivido a las múltiples desgracias que nos han sucedido a lo largo de la historia. Esa dualidad, esa doble alma que posee cada humano en su interior, es lo que nos convierte en los seres más prodigiosos y, a la vez, más miserables del mundo. 


			–¿Y eso? ¿Por qué deberíamos ser miserables si somos tan perfectos? –cuestionó Barlin, escéptico. 


			–No, Barlin, no somos perfectos, ni mucho menos. La perfección es algo a lo que la raza humana no podrá aspirar nunca, ya que nuestro espíritu es una mezcla imperfecta, lo que nos impide alcanzarla. Nuestra esencia nos convierte en criaturas fuertes e inteligentes, pero a la vez en débiles y estúpidas. Débiles porque nuestra alma es frágil, estúpidas por creernos superiores a los demás, cuando ya se ha demostrado lo vulnerables que somos. No podemos convertirnos en una raza que respete unos valores de perfección, como la justicia, la verdad o el honor, ya que no somos ni justos, ni veraces, ni honorables. La humanidad quedó condenada desde el mismo momento de su creación a vivir bajo el yugo de la intolerancia, la codicia, la maldad y otras muchas injusticias. Por eso, Barlin, somos unos miserables, porque en nuestro interior más profundo hay un alma imperfecta que en última instancia nos conducirá a lo oscuro, a lo detestable y a la perdición. 


			»El ser humano debe aspirar desesperadamente a lograr un mundo mejor y confiar en que así pueda purificar su alma, para, de ese modo, vencer esa imperfección y alcanzar el bien. Por eso debéis permanecer en el lado correcto; por eso me alegra que existan personas como tú, Erlin, porque mientras el ser humano permanezca bueno y con el corazón puro, podrá aspirar a convertirse en un ser puro, un ser con un alma y esencia perfectas. Galmor te ha educado bien. 


			Erlin se quedó impresionado con las palabras del sacerdote, que, de manera sutil, lo habían conmovido.  


			–Acabo de aprender una valiosa lección –declaró Erlin humildemente. 


			–Ése es mi trabajo, Erlin: enseñar y ayudar a convertir este mundo en un lugar donde la vida sea más soportable –manifestó Cran con una sonrisa. 


			–Realmente impresionante… –murmuró Barlin, que también parecía haberse emocionado con las palabras del maestro. 


			–Bien, por hoy creo que ya tenéis bastante en lo que pensar. A veces sólo bastan unas pocas palabras para llegar al alma de una persona, sin necesidad de peroratas o vociferaciones. ¿No creéis lo mismo, muchachos? 


			–Sí –respondieron los dos casi al mismo tiempo. 


			–Bueno, ahora dejadme solo, aún tengo que finalizar el discurso y nuestra pequeña charla me ha dado buenas ideas. 


			Erlin y Barlin se despidieron del sacerdote, que bajó la mirada para sumergirse en las líneas del manuscrito. Así pues, los dos descendieron hasta la planta baja y, echando un último vistazo al interior del templo, se dirigieron hacia los establos en busca del carro de Erlin. 


			–Una clase interesante, ¿no crees, Erlin? –preguntó Barlin mientras su amigo desataba a Nárica. 


			–Realmente conmovedora. ¿Acaso no has sacado más provecho de ella que de robar a Gert su carne ahumada? 


			–Posiblemente, pero el saber no alimenta mi estómago, Erlin, así que, aunque me disgusta hacerlo, voy a adentrarme en la «senda del mal» para conseguir mi comida –dictaminó Barlin en tanto se separaba de Erlin alzando la mano a modo de despedida. 


			–¿Llegará el día en que dejes de pensar con el buche, Barlin? –gritó su amigo mientras el pilluelo se encaminaba hacia una bocacalle. 


			–¡Tal vez algún día! –aventuró Barlin, que ya desaparecía por una esquina de la callejuela. 


			Erlin subió al carro e hizo chascar las riendas. Hacía apenas dos horas que había llegado al pueblo y aún no tenía ganas de irse. Todavía le quedaba dinero para comprar algo de comer, aunque no tenía apetito. Decidió curiosear un poco entre las paradas de la plaza para ver si así le entraba el hambre. Volvió a adentrase en la calle del mercado y retornó a la misma plaza donde había visto a Barlin. Ató bien a Nárica y volvió a curiosear entre los tenderetes. 


			Dio un par de vueltas por la plaza escuchando a los juglares recitar las noticias que recorrían el imperio y a los comerciantes discutir sobre los precios de sus mercancías. 


			–¡Eh, tú, muchacho! Ven, ven. ¡Aquí tenemos los mejores precios de la isla! ¡Ven y podrás comprar un bonito regalo a tu enamorada! 


			Erlin dirigió la vista hacia el punto de donde provenía la voz y vio a un hombre haciéndole señas desde el puesto que estaba frente a él. Ya que no tenía nada más que hacer, encogió los hombros y decidió seguirle la corriente. 


			–¡Muy bien, muchacho! No te arrepentirás de haberte acercado. 


			Erlin alcanzó el tablero del tenderete y comprobó que, tal como le había parecido, se trataba de un puesto de joyas. Encima de una tela azul había expuestos diferentes collares, pulseras, pendientes y otros objetos presumiblemente caros. 


			–Perdonadme, pero no puedo pagar nada de esto –reconoció el muchacho, que hizo ademán de marcharse, un poco decepcionado. 


			–Espera, chico –le instó el comerciante, el cual tomó a Erlin del brazo–. Aún no has visto nada interesante: las mejores cosas no se enseñan, y tranquilo, las mejores cosas no son siempre las más caras –le advirtió el mercader al ver su cara escéptica. 


			Erlin, sin ninguna posibilidad de huir, decidió quedarse un rato más y demostrar al vendedor que no tenía dinero suficiente para pagar nada de lo que pudiera ofrecerle. 


			El hombre lo observó con una sonrisa de satisfacción, algo poco usual entre los vendedores de joyas. Erlin, en las ocasiones en que había ido al mercado de Niam, había intentado entablar conversación con los joyeros y éstos, cuando veían sus ropas modestas y ajadas, ni siquiera le dirigían la palabra. Como mucho, se apresuraban a alejarlo de las proximidades del puesto para que no espantara a compradores más ricos que él. 


			Aquel hombre, en cambio, parecía no haberse fijado en sus vestiduras; simplemente observaba a Erlin con expresión amable y astuta. Además, Erlin se fijó en que su atuendo no era el del típico vendedor de joyas, un mercader de rango superior. En lugar de adornarse con prendas costosas y embriagadores perfumes, aquel hombre vestía una túnica de color verde chillón y un sombrero pequeño y aplastado que ocultaba parcialmente su pelo rojizo. Tal vez no podía permitirse los lujosos aderezos de los joyeros, pues, aunque sus ropajes intentaban imitarlos, no lo conseguían en absoluto, lo que era del todo evidente. Puede que incluso tampoco dispusiese de gemas de gran valor, y que por eso lo había considerado a él un comprador potencial. 


			–Mira esto, muchacho, seguro que quedaría precioso en el cuello de tu enamorada –continuó diciendo el comerciante mientras le mostraba un collar de piedras verdes que refulgían con un brillo enigmático–. Es precioso, ¿verdad? ¿Y sabes lo mejor? Es tuyo por cinco monedas de cobre. ¿Te preguntas por qué este precio? Porque, aunque no lo parezca, eso no son esmeraldas auténticas. Da el pego, ¿eh? Pero no me compres el primer artículo, hazte de rogar. ¡Sé un buen comprador! 


			Se agachó y desapareció unos instantes de la vista de Erlin. Éste había quedado abrumado por la verbosidad del vendedor. Por un momento, agradeció no ser rico para no tener que aguantar esas peroratas cada vez que quisiera comprar una joya. Luego sonrió amargamente y tomó aire para soportar la siguiente acometida del joyero. 


			Esta vez, el mercader extrajo un atado de tela, del cual sacó inmediatamente tres collares parecidos al primero con matices en el tono y las formas de las gemas falsas. Acompañó la puesta en escena con una interminable profusión de detalles y comentarios sobre los artículos que le mostraba. 


			–Verá, señor, es que yo no tengo «enamorada»… –intentó excusarse Erlin, quien ya buscaba un hueco entre el gentío para escabullirse por él, y que se maldecía interiormente por haber acudido a la llamada del comerciante. 


			–¿No tienes enamorada? Hum…, en fin, no todo el mundo es afortunado en el amor. Tienes suerte de que mi mercancía no se reduzca a artículos de joyería femenina –se apresuró a decir el mercader con un brillo en los ojos: seguramente ya había encontrado una nueva estrategia con la que sustituir a la que había probado sin éxito. De inmediato, en sus manos aparecieron dos nuevos atados, cuyo contenido fue excusa para atormentar a Erlin con una nueva andanada de detalles, alabanzas y elogios a la calidad de las nuevas bagatelas que le enseñaba. 


			Erlin estaba a punto de perder la paciencia, y se había decidido a interrumpir rudamente al mercader cuando vio algo que no esperaba ver. Una extraña esfera dorada sobresalía entre una montaña de baratijas. A diferencia de las otras joyas, poseía un brillo singular, más resplandeciente que el resto de artículos. La superficie era completamente lisa, salvo por una pequeña marca. 


			Erlin se quedó sin aliento: la marca de la esfera era la misma que la que aparecía en sus pesadillas. Era exactamente igual a la que había grabada en el casco del hombre de la armadura. La misma cabeza envuelta por tres llamas destacaba discretamente en el costado de la esfera. 


			Erlin dio un paso atrás, algo asustado, y fijó la mirada en los ojos del vendedor. Éste aún estaba enumerando las mil y una virtudes de una figurita de madera oscura que representaba a un hombre saltando. 


			–¿Para qué sirve esa esfera? 


			–¿Te interesa? Es un orbe, y sus utilidades, como las de todos mis artículos, son muchas y muy variadas. Es una esfera forjada por uno de los más reconocidos herreros de Kansid, que le dio un corazón de hierro y una piel de oro. Es un amuleto protector, aunque un poco pesado; es un ahuyentador de malos espíritus, un embellecedor de la casa… Podría pasarme todo el día hablándote de él… Tú me has caído bien, así que no tendría dificultad en hacerte un precio especial. 


			–¿Qué simboliza esa marca? –lo interrumpió Erlin con vehemencia. 


			–¿Cómo dices? –preguntó el mercader, confuso. 


			–Ésta –aclaró Erlin mientras alargaba su brazo para señalar la marca con el dedo. Pero rápidamente el mercader envolvió el orbe entre los pliegues de su túnica y lo examinó con ojos expertos. 


			–Interesante, no me había fijado hasta ahora. Eres un chico muy observador, pero siento no poder ayudarte, supongo que es la firma del herrero. Aunque no lo parezca, no tengo respuesta para todo. 


			–¿Por cuánto la vendéis? –preguntó Erlin sin pensarlo detenidamente. Aquella esfera parecía ser un objeto especial y aquella marca había despertado su deseo de poseerla. Quizá se la mostrara a Galmor cuando volviera a casa y así podría saber alguna cosa más al respecto. 


			–Te la dejo por cinco monedas de plata. Que quede claro que te estoy haciendo un regalo. 


			Erlin hurgó en su saquito de piel de conejo y halló las tres monedas de plata que Galmor le había dado para comer. A estas alturas se le había pasado el apetito por completo y lo único que anhelaba era volver a casa con la esfera. Pero con tres monedas de plata no tenía suficiente. Las dos monedas de oro tintineaban en el saquito y la idea de coger una le asaltó el pensamiento. 


			Pero sabía que no podía hacer algo así, y con bastante esfuerzo resistió la tentación: 


			–Lo siento, sólo puedo pagaros tres monedas de plata, es todo lo que tengo. 


			El mercader reflexionó unos instantes y compuso de nuevo una expresión amable: 


			–De acuerdo, con tres monedas basta. Nadie podrá decir que no soy una buena persona y tú un mal comprador –declaró el mercader mientras le guiñaba un ojo. 


			–Muchas gracias…, señor –acertó a decir un Erlin complacido. 


			El joyero envolvió la esfera en una tela de color blanquecino y se la alcanzó a Erlin. Él la guardó en su bolsa y entregó las monedas. 


			–Un placer hacer tratos contigo –se despidió el mercader. 


			Erlin se alejó del tenderete y fue corriendo hacia el carro. Una mezcla de curiosidad e incredulidad ocupaba todo su ánimo, por lo que decidió volver a casa de Galmor sin comer ni curiosear más en Niam. Sólo quería regresar y dilucidar sus dudas de una vez por todas.  


			Tomó las riendas de Nárica y la condujo a lo largo de la travesía lo más rápido que el gentío aglomerado le permitió. Una vez llegó a las afueras del pueblo pudo acelerar su avance, y en pocos minutos se hallaba de nuevo en el montículo que dominaba la población de Niam. Allí comprobó que el sol no había empezado aún a descender entre las montañas. 


			Sintió la necesidad de inspeccionar aquella esfera de nuevo sin demora, así que sacó el paquete de su bolsa. Con ansia, apartó la tela que cubría la esfera y contempló aquella joya en todo su esplendor. La esfera presentaba el mismo resplandor que antes, pero Erlin observó que la marca brillaba más que el resto de la joya.  


			De repente, la esfera entera emitió un destello de luz que cegó a Erlin. Una fuerte descarga recorrió el cuerpo del muchacho, del cual, en medio de brutales convulsiones, empezó a desprenderse el mismo fulgor que el proveniente de la joya. Por fin, pasados unos instantes que a Erlin parecieron horas, la sacudida cesó. Entonces la esfera se apagó y Erlin cayó al suelo, inconsciente. 


			 


			* * *

			
			 


			En el castillo de la ciudad de Kansid una figura robusta despertó de su trance y se incorporó. Se acercó a la ventana más próxima y fijó la vista en el horizonte. La imponente torre desde la que oteaba dominaba una gran distancia. 


			Una leve señal suya hizo que uno sus servidores se le acercara con una temblorosa reverencia. 


			–¿Qué dessea, mi sseñor? –preguntó el slicer. 


			–Manda a los tuyos, por fin lo he encontrado –contestó la voz autoritaria e intimidante. 


			El sirviente desapareció serpenteando del salón y, pocos minutos después, el señor del castillo vio unas sombras atravesando las puertas de la fortaleza. Se dirigían a la isla de Taminheim. 


			Las sombras se agruparon en una pequeña estructura megalítica, emplazada en un recóndito paraje, lejos de las murallas de la ciudad. Contempló cómo las figuras formaban un círculo tenebroso entre los bloques de piedra, que adquirieron un tono rojizo. Las sombras, ahora coloreadas por la luz tenue de las piedras, levitaron en su formación circular por encima de los megalitos. Finalmente desaparecieron envueltas de esplendor rojo, dejando atrás una nube de polvo y humo. 


			Marfor había visto aquel ritual muchas veces e incluso entonces le perturbaba ese poder extraño, que ni tan siquiera él dominaba. Realmente, el poder de Shassek, el dios de la muerte, era envidiable. 


			Se apartó de la ventana y alzó la cabeza, en actitud pensativa. Tras unos breves momentos de reflexión, volvió a tomar asiento en su trono de metal oscuro y, con una sonrisa malévola esculpida en el rostro, musitó para sí: 


			–Ya sólo es cuestión de tiempo que te encuentren, cuestión de tiempo… –Y con estas palabras repetidas una y otra vez el señor del castillo cerró los ojos y regresó a su trance. 
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